EL MERCADO TURCO

La Expotecnia’99 celebrada hace unos días en Estambul (Turquía), con la participación de 60 empresas vascas, ha cumplido con el objetivo de mostrar en esa región, situada en el extremo sudoriental de Europa y parte en Asia Occidental, el potencial tecnológico industrial del Estado español.

Teníamos un doble interés en esta ocasión. Comprobar, por una parte, el potencial económico y las perspectivas de futuro de este país, y observar, por otra, los efectos que sobre las relaciones comerciales había producido la decisión del Parlamento Vasco al ceder el mismo a los representantes del Parlamento Kurdo en el Exilio.

Sobre el primer objetivo, comprobamos que efectivamente la privilegiada situación geopolítica de Turquía y su desarrollo económico y social la sitúan entre los países que ofrecen mejores oportunidades en esa zona.

Sin embargo, aún deben vencer algunos obstáculos importantes para afianzarse como el gran mercado en potencia que es hoy. Los fuertes desequilibrios macroeconómicos en inflación (160%) y déficit público (9%) requieren reformas gubernamentales en privatizaciones, seguridad social y fiscalidad. Una situación económica positiva, en fase de fuerte expansión económica con tasas de crecimiento entorno al 8%, pero muy vulnerable si no se corrigen estos desequilibrios.

Más preocupante es su situación política. Turquía es una república unitaria con un sistema político de democracia parlamentaria, muy influenciada por el peso de la tradición y la religión islámica, y con un ejército que ocupa una posición prominente que se arroga la función de guardián de las ideas laicas, populismo nacionalismo y occidentalización. Que interviene permanentemente en la vida política del país y que está actuando de forma cruenta contra las aspiraciones de libertad del Pueblo Kurdo, con la disculpa de combatir contra la guerrilla del PKK, cuyo líder Öcalan, está siendo juzgado estos días en una demostración palpable de falta de democracia.

Una situación política que está impidiendo su integración en la Unión Europea, como quedó demostrado en 1997, cuando el Consejo Europeo de Luxemburgo no le reconoció como candidato activo para el ingreso.

Esta situación está retrayendo la participación de empresas españolas y vascas en proyectos de inversión conjunta con empresas turcas y, si bien las relaciones comerciales siguen incrementándose año tras año, éstas apenas han superado los 1.000 millones de pesetas en 1998.

El segundo objetivo que perseguíamos, era conocer in situ las denuncias del Gobierno español sobre las consecuencias que la decisión del Parlamento Vasco con respecto al Pueblo Kurdo iba a tener en las relaciones comerciales. Efectivamente ninguna. El contacto con empresarios de ambos países, y las informaciones de autoridades y del propio Pueblo Turco, nos reafirmó en nuestras sospechas. Una vez más, el Gobierno del PP distorsionó el acuerdo del Parlamento Vasco, intentando darle una dimensión que no correspondía con la preocupación  de los agentes económicos turcos y que únicamente tenía un objetivo: utilizar políticamente un hecho, socavando l capacidad soberana de las instituciones vascas, Algo sobre lo que ya nos tiene acostumbrados el Partidos Popular.
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